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¡MISERABLES'

Somos unos vmiserables . . . Jugamos a

•viVir, todos los días; todos los días sa

len al sol nuestros pellejos, espesos de
cuanta ignominia se arrastra bajo el sol,
maculados de todas las lepras de la tie

rra, desgarrados de tanto refregarse a

la porquería circundante; deshechos, es

tériles, baldíos, de tanta ansiedad insa

tisfecha, de tanto sueño sacrificado. Ea
ese pedazo diario da existencia, en ese

asomarse a recibir la maldad y a devol

verla, estamos enteros, amigos. Con

nuestra ruindad inútilmente parchada ppr
los viejos ensueños heroicos de "otros
hombres y de otros días. Con nuestras

raíces, afiebradas da lodo, revolviendo
el pantano y la huesera, inútilmente cu

biertas por el tóldajíi del cielo infinito.
Eso somos, amigos, y menos que eso-

¿Qué hemos hecho de nuestra vida,, com
pañeros? Asco y lágrimas, lágrimas me

asoman al preguntaros, ¿qué habéis he
cho de vuestras vidas? Todos, todos, los
más altos, los mejores, habéis consenti
do "todos en aniquilaros mutuamente,
como quien cumple una tarea, oomo

quien labora su destino. Os hé visto a

besucones, a dentelladas, royéndoos,
ensuciándoos, empequeñeciéndoos!, siem-i

pre igualmente grises y bestiales. A fe
mía que habéis cumplido la tarea, mi
serables..

. Ya; no sois nada, ya no po
déis ser más. Agua que retornó ia, la
tierra. Nube que la racha hizo- cenizas.
Estiércol que chupó la raigambre. Lo

que fué; lo que no pudó ser sin el auxi-
lio de todos, lo que roño de la nada y
se fué—oh amigos! —sin salir de la

nada .
•

.

"' Y -yó? Quién es esté que os reta, que

pureza y qué totalidad son las suyas?
Yó, también como vosotros.. Como vo

sotros empequeñecido, maculado, sucio,
deshecho, culpable • Como vosotros . Nos

traga la misma feroz garganta, el mis
mo monstruo terrible. Pero, oídme, yo
he de liberarme. Lo comprendéis? El

salto hacia la altura, el vuelov contra el

wélo infinito, seré 70 quién lo haga, y
antes de vosotros. Antes de po'drirmfc
deberé ser Otro;, transformarme, liberar
me. Vosotros podéis seguir la feria. Yo
do. Me zafo de esto,, arranco estos

vestidos con que'* me conocisteis has
ta ayer, y, loco de tempestad, ebrio de

libertad, convulso de amenazas, os gri
to: Miserables!

SACHKA
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Pequeña introducción-— Lia Cíar-

Cónrie, .por Víctor Marg'ueirltt'5 - --

La belle .quo voila» por- Luis Hé

mon.— Le devoir de tuor, pt>r

Remé Berton.— Passion de f»n-

toches, por Roseo' de San S-jrod-

8o, traducción de Alfredo Mor-

tieír .

■'- / .*■
■

Es indudable que Franiia, en es

líe momento, no es muy rica en

Hombres intelectuales de izquier

da... Esto dificultará un poco la l-i-

Bor- que no» proponemos dar a co

nocer. La falta de obras demole

doras y de fondo ideológico avor.a

so haee sentir iBastante,.

La guerra ha producido un

raro y doloroso descoyuntamiento

eu todas ilais articulaciones de la

'■vida francesa.

Ademas, las grandes figuras que

constituían la -vanguardia de la iz

quierda intelectual, no «e hallan ya

jnnto a los que aún viven, en ple

na producción,.

Anatole Fráhce continúa ffeiulo
Anatole Erance, pero no e3 más

que Ahato/lo France .

/ Quiero decir que se encuentra

»n el momento de la vida d« los

genios, en qiuie no se ha.;e otra co-

ea que eonservaír la gloria, sít :>

añadir ninguna más a la adquiri

da. Mme. Sévérine y otros, há-

llanse en -la. misma situación.

, Muertos Laurent Tainade, Zola,

. Mirbeau, Berpard Lázaro y algu

nos más que con Anatole France y

Mme. Sévérlné, constituían la

"élite" de la intelectualidad fran-

«epá,, HÓtase én eila un gran Va-

-., Enrique Barhuss>e, surgido en la

post-guérra,-, poseyendo una figura

literaria' revelante, no responde," en

'

absoJúito, „a la necesidad espiritual

de. .Henar el vacio dejado por aque

lla magnífica generación fin de si

glo.

■Sufre el maride la época. La

vag-uedaid, la indecisión, la falta

de ideas bien definidas, el inmode

rado afán de originalidad, que- al

rebuscarse por ¡no safiir, espontá

neamente, crea un brumosiismo fa

tigoso, una constante tendencia

simbolista que ,dificulta, quizá adre

de, la fácil y. clara comprensión da

las ideas.

Además, Barbuss>e es únicamen-

te un rebellde literario. Jdea? im.uy

avanzadas no las tiene . Quiero de

cir que en Barbusse existe el tem

peramento : demoledor y protéstala-

rio ante la sociedad actual, pero

: que le falta una "visión rotunda jp)

niañana. Sus ¡ojos, al ousoar un

mundo nuevo que substituya al

presente, ,
no van más lejos del

mundo fracasado en Rusia .

Pero me veo en la precisión de

interrumpir estas divagaciones, que

liarían interminable la crónica, pa-

Ta hablar; de algunas . de -las obras

literarias y teatrales, lanzadas en

el mundo de las letras parisienses

y que considero merecen la pena de

ser conocidas .

Aunque tarde, hablaré de La

Garconne.

La Gai-conne ha sido Ha novela

de Víctor Margnieritte que más apa

sionados
-

eórnéútarfos ha provóca

lo. Juzgo inútil exponer su ars-u-

niento,- pues es sobradamente cono

cido, ya que Tas discusiones acer

ca de ella han traspasado las frjn-
"

teras .

El hecho de que Víctor Mar

gueritte fuese expulsado de la Le

gión de Honor, y su obra censura

da por toda la burguesía france

sa, hizo que ,1a mayor parta de

los críticos de izquierda, -no ya de

Francia sino de EUrópa, se pusie

ran ai lado de Víctor Marg'icr'.tti!

y defendieran la tesis de La <"-'.-i;--

conne, proclamándola . aitreviili y

disolvente.

Sin embargo, .
La .Garcohi?-? ,e,s

una nóvela mala, rematadamente

rnala. Su argumento puede ser

atrevido en el aspecto moral ; ph

el social e ideal, no.

Además, no tiene ni. el monto

de la valentía, porque esta novela,

cuando Margueritte la escribió, no

sospechaba qiuie mereciese tos
'

ñores de tan formidable recla

mo.

Es de un realismo brutal!, as

queroso, sin la delicadeza que sé

encuentra en todas las obras rl

Zola, hasta en las más reaMsías ,

Se ha escrito mirando al publico

canallesco, al público degenerada y

envilecido que agota las ediciones

de todas las novelas pornográficas.
El éxito que tuvo como novo/a

trascendental, al primero que asom

bró fué a Margueritte. No obstan

te, este éxito 'se irá esfumando,
pues muchos escritores avanzados

que Ha defendieron calurosamente,

comprenden, con un poco de ver

güenza,^ qiue; aquello -no es ni demc-

ledor, ni atrevido, ni digno y que

la Móniíca de Marguierittsl no es ni

puede ser el símbolo de la mujer
que se emancipa.

La bolle que voila es un cuonto

que da
, nombre a un "tómito de

Luis ííémioii .

Trátase id? un muchacha,
'

Azzie

Blakeston, criada entre el fango
de White Chapei. Su vida, dosen-

vuelta en' medio de la más es>pan-

tcsa mh-cria, os- débil, muy débil,
consumida por ila anemia.

Sin embargo, ©nibr.e aquel fango.
su a.íma se, conserva pura y deli

cada, de una sensibilidad exquisita.
Conoce e'l sufrimiento y la vileza

en que vive, y sij espíritu se suble

va, .Heno de idoOor y de inlignació:i,
ante aquella injusticia de iju« es

víctima.
■

Luis Hémon logra oncantarnos

con una narración amena y admi

rable y a.l llegar aquí, lleaos de

esperanzas, oreemos encontrar una

conclusión rebelde y reveladora
Pero Lu'is Hémon nos engaña.

El fin* Se este cuento largo es co

barde y absurdo, de ^bs^^•(iid>;z

irritante. Lizzie, en un concurso

popullar, -loigra un premio de dan

za. Y el dinero que adquiere con

aquel premio, lo gasta en comprar

se vestidos y adornos pan vivir.

aunque sólo 'sea una vez, la vida

de los privilegiados. Va a Hyde
Pa.rk en un día de moda, lleno de

elegancias y de lujo. Lizzie queda

desalumbrada, dolorida por aquel

esplendor que le está vedado. Pá-

11da, menuda, insignificante,, na

die se fija en ella.

Y loca, loca de dolor y de rabia,

incapaz de continuar la vida de mi

seria arrastrada hasta entonte»,

deseosa de que
—

¡aunque sólo ;'-ie-

ra una vez!-—a'lguien hablase de

el'a, Se. tira al Támesis .

Luis Hémon pone en esta nt-veli-

tn todo su espíritu atormentado.

Es un poeama del dolor de la in

significancia .

Lizzie Blakeston es el montón

anónimo que quiere vivir, marcan

do su paso por ,el mundo. Y 'con

denada a ser siempre anónima, sa

crifica su vida a lia triste celebri

dad de su m-uiertie .

Mas ya he dicho, que Hémon nos

enigaña. Este sentimiento experi

mentamos al terminar áu obrita.

porque antes nos ha hecho confiar

en otro final. El melancólico y co

barde pesimismo que la eierra, nos

produce un poco de desilusión. Li

zzie podría- acabar de otra' mane

ra y hasta el autor, a! présentV.rlo,
debió pensar lo- misma, beispués
no se atrevió, asustado por la con

clusión de crítica social que sal---

de ella. Y prefirió terminarla a-=-

ahogada por su insíignifican'úa do

lorosa, injusta e inevitable.

Le devoir de tuer es un vigoroso
drama de Rene Berton, estrenada

con excelente éxito en el teatro del

Grand Guignol.
En él se presenta un interesan

tísimo caso de conciencia y da de

ber científico.

Un médico -tiene un enfermo de

..cáncer, incurable y que morirá en

fecha próxima," después die horri

bles sufrimientos.

Su vida, que ya no es vida, ma

ta ai isu esposa,'-con 'gastos inconta

bles y con el temor del contagio
que hace que todo el m-undo lo

a'sle.

El módico se encuentra anr.-? ;ín

grave caso de conciencia. A aquel
hombre nada podrá salvarle. Su

muerte será horrenda. ¿No tiene él.

e* deber de matarlo, abreviando su

sufrimiento y redimiendo también

de aquel calvario a la pobre mujer
qué gasta su salud para comprar

rne.d;cina!5, que no salvarán al sen

tenciado a muerte?

La conciencia le dice que si, y el

módico mata, salvándole del dolor

de la vida, de la angustia de !a

muerte .

La tesis está presentada magis-
tralmente, impresionando al públi
co y llevándole sin que se dé

cuenta a la conclusión que está en

todos los espíritus: el deber de ma

tar.

Eu Rene Berton hay un. drama

turgo de temperamento innovador,
con un t'oiudo de influencia ibsenia-

na.

Su drama, admirable de técnica

y de emoción, nos presenta con »r.

fondo sociológico, este problema

que tantas veces debe haber ator

mentado la conciencia de los mé

dicos, ante un mal incurable.

Passion de fantoches se llama

una obra- dadaísta, ortfiginall de

Rosbo de San Secondo y traduci

da al francés por Alfredo. Morder,

estrenada en la Maison de L'Avre .

El dadaísmo eh la pintura es lo

más incoherente y absurdo
i-naginarse pueda. El daidai8mo

"'

la literatura es la
exasp6rHeló¿

(exaltación no basta) d* la nr,

a

nalidad, demoledora, no taa-
"•'-

, ecci^lmente, sino
gramatical \*'t?

oionalmente.

Pero donde a- dada'smio lle-a
la cumbre de lo extraordinaria P-

en el teatro .

* '

■

'"

Passion de fantoches -s una obr»
especial, que mientras dura su n.

presentación nos hace pensar ^¡ &'
'

tamos en un manicomio o si nrVg
hemos vuelto locos nosotros.
Tuve la debilidad de pre3¿Miar

e". estreno de Passion de fantoches,
¡Qué noche más '.espantosa' orej .

que perdía la razón" contemplan.
do los tres actos de aquella obra
en Ca que los actores son fantoches
mecánicos, inmovilizados físicamen
te, p-éro lanzando unos gritos te-

ifíbtíes, como si fuesen presa dó
atiguna pesadilla, unas veces; rien
do- ¿olorosamente, otras, y Morando
con desesperación, la mayor parte
de la obra.

s

;

¿Argumento? Imposible mq sevia

indicarlo. Las obras dadatetas' no
tienen argunréntó. El autor, pom-

posamenfe, quiere coavá-rte \>n

proÉundidades "fildsóficas, en suti

les refinamientos artísticos, los c'ii-

lilidos, las
'

risas y ilas lágrimas de

sus fantoches estremecidos pov pa

siones locas, dislocadas e uicoiiofibi-

bles. Todo el argu.mento se encie

ira dentro de la inmovilidad, Hin

iesta y fatigosa, de los actores.

El drama se desairrolla intsi-cr-

mienite, a través de los gritos, de

los sollozos y de las carcajadas.
Y el efecto que producé ua es

cenario lleno de muñecas viíienius

y sufrientes, de un sufrimiento fe

bril y degenerado, no es en vsrlad,
emoción estética, ni sentimenW, .-í-

uo un martilleo ,en las sienes y

un malestar que a los inlV'!c-\
rüortales, que tenemos lá de.?dic^a

de no ser selectos, ni iniciados en

los misterios del arte>.-ni en la de

puración de los sentidos del dadaís

mo, nog hace marchar del tsatvo,

como alma que lteva el diablo.

Así, pues, como que la mayor

parte del público se enauentrá en

mi caso, resulta que Passlou de

fantoches no gusrta más iuo á los

elegidos de la diosa Locuiia; estos

c'ásicos elegidos parisienses, de

ojos inmensos, faces esqueléticas,

m.elenas melancólicas y pipas so

ñadoras, ¡llenas de secretos y mis

teriosos goees espirituales...

Y, por mi parte, qae no U-wo

melena, ni fumó en pipa ni sin e'l¡,

que n-o tengo ojos de desenterrado,

ni faz hierática de. artista místico

y hambriento, me prometo a im -

mismo no poner los pies en ninpín

teatro donde s'e representen o'ffüsr

'

futuristas, simlcüstas ni dadafstis-,

.íacquos I)ES('MiUS»-l.

París, de 1923.

MANUEL VASQUEZ

(Practicante diplomado
con 10 años de práctifca.)

Hago .inyecciones, lava-

•dos, i-uraeiones de todas

clases.

Precios especiales a obrsroi

y estudiantes.

Atiende diariamente en

ALDÜNATE 1036

(casi esquina Matta.)
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"CLARIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.

■ ■= :«■

Santiago, Setiembre l.o de 1923
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CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia -én

-foi' individuos.

"Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir
, y pensar

de su autor.

BB: :sa

TRABAJADORES DE LA PAZ

Horacio ,
Badaracco, joven cauti

vo en las selvas densas del ChT-co

argentino, nos dice en reciente ar

tículo titulado "Reposiciones a - la

juventud revolucionaria de Améri

ca" y publicado eu "El Hofti'iré"

de. Montevideo: "La constitución

de 'la .hermandad espiritual de las

juventudes de América, forjará la

paz y la . revolución" .

La afirmación ardorosa .de esta

admirable verdad, di-oha por i;n

alma juvenil y optimista, motiva

forzosamente conisiideraciojiies adya-

. centes a su trascendencia, positiva.

13n el ambiente de cada una de

las naciones americanas, se viene

pródmciendo un enardecimiento

guerrerista, una subterránea agita

ción regresiva, que abre . perspec

tiva? siniestras de posibles y san-

guinarics conflictos .

Voices mercenarias y ávidas de

fiyuración, han pretendido remover'

el sedimento de animalidad que

--anidan .como um apéndice caverna

rio, las multitudes de América.

Irrespon'sabll'es y ciegos. . a las

consecuencias qave su tarea crimi

nal puede acarrear, hacen orofar

susceptibilidades, renco^s y orgu

llos necios- que son .el preludio,, in

dispensable, la antesala fatal, a lo

Que más tarde será exterminio y

■ desolación.

Cultivadores de un odio asesino,
cuentan a su favor, para el éxito
de actividad tan nefanda,

'

con el

factor ignorancia que mantiene ál

.Pueblo sumido en la más abyecta
a? las servidumbres. % Asientan su

tienda de pregoneros del crimen,
sobre la pasividad y la degenera
ción colectivas. Agoreros e incita

dores de las felonías inaoiditals quf

surgen, d-e toda guerra, trabajan
ellos por los intereses de los mi-

'-..les de -mercaderes.- que ven, en las

hecatombes sangrientas el acre
centamiento de suis fortunas, la r-i-

. mentación fijrme Ide sus /ingentes
caudales .

.

Son los negadores más rotundos
de la vida, los -creadores de. mis-3-
rias y doloi-es inenarrables, los

Guiadores de los sentimientos

¡raternales que convierten al hom
bre «en hermano del hombre y no

'•■*" lobos que, al destruirse gintua-
™ente, destruyen toda posibilidad
«e una convivencia feliz, en la li
stad y ed amor.

■. íktos hombres repudiables, lan-

^n en los actuales instantes de tri-

Jilaoión .para la .humanidad-, los

Rentos odiosos dé su verbo grose-

.

y dest-ructor'. Nada líay que jus-
nqu6 esta' prédica chauvinista.
M Pueblos de ila América, jamás

'.^demostrado poseer entre si

resquemores y dificultades podero

sas que Meiguen a justificar un con

flicto armado. Una hermandad de

orígenes y caracteres raciales, les

hacen más susceptibles a la com

prensión y a la solidaridad que al

reato de ¡los -pueblos. Todo choque
es sólo la obra negativa de pra-

ju icios y errores inveterados. La

concepción absurda <Je patria, uni

da a un fantasmagórico peligro de

incursión por parte de la nacióu ve

cina, son los puntales básicos v ílo-

ti-cios. que sostienen ila propaganda

armamentista. Tras esa decoración

épica, se esconden tos verdaderos

hilos de la trama, se destacan ní

tidamente los gananciosos en este

villano juego de los odios: trafi

cantes en armas, vesüuaa-ios y c1

mestibles, militares ambiciosos de

supremacías jerárquicas, en fin,

todo el enjambre pestífero de los

que hacen un motivo de vilda y ho

nor en la desgracia humana, como

el microbio que encuentra su. am

biente vital y .predilecta en la ex

crecencia arrojada por el enfermi.

Frente a esta obra -salvaje que

realizan mercaderes- de las letras

americanas, debe levantarse como

una afirmaioión de vida, el annelo

fervoroso de la juventud ravoui-

ciooaaria que proclama el reinado de

la paz, de la ¡solidaridad,' de la

mutua comprensión por sobre los

m-ii.rallones deil odio que son las

fronteras creadas por e.1 egoísmo

de niuesitros antepasados, y mante

nidas a viva fuerza por el poder de

la ambición cápitaílista-guberna-

m ental.

Debe ser obsesión, canto, derro

tero liberador, el pensamiento del

joven .cautivo del Chaco. Hay que

volicar con plenitud y optimismo

las fuerzas ide progreso y humani

dad que atesora la juventud. Hay

que oponer una barrera formida

ble a la correntada frenética de

las turbios aguas que rujen, dés-

truicición y muerte. Hay que hacer

florecer el deseo de paz, fuerte y

arraigado, en el corazón del hom

bre; mostranlie la ruta
'

fatídica

abierta por las guerras, abogar, en

fin, ese sentimiento regresivo y mi-

Lenarip que bulle em los instintos

humanos y. que tan bien isaben ex

plotar lcft tiranas y privilegiados

del mundo.

La frase del maestro France:

"Trabajadores imponed .ia paz al

mundo", no debe ser jamás olvida

da; ella es toque de llamada cons

tante a la brega, a da labor' incon

tenible y fructífera por el reinado

de da paz, vale decir; por -la des

trucción de los cánones que son

una perenne incitación a la bestia

lidad y al crimen.

VíctorVYAÑEZ.

EL RESTABLECIMIENTO DE LA

VERDAD

Hace mucho tiempo ¡se estaba

manteniendo una situación falsa.

Los estudiantes disfrutaban de un

gran prestigio d'e idealismo, de en

tereza combativa, de independen

cia en la crítica social y en la

acción. Eran icomsiderados por ma

chos créduilos y cortos de vista

pequeños héroes de Carlyle en lu

cha constante contra ium medio hos

til, maleado y utilitario . Todo es

to a causa de la obra de la Fede

ración. La Federación, actuando a

nombre de todos los universitarios

de Oh i le, daba un pensamiento co

mún a los que no lo tuvieron i: lin

ca, de especie alguna; voz, a los

que habitu.almehte, por indiferen

cia o por temor, permanecían ci

liados; ideales a los que vivían afe

rrados ál sentido práctico del am

biente. x

El error, se había generaliz-ido,

amplificado. No sólo en el exte

rior—fácil miraje de la distanciar

se estimaba, a líos estudiantes por

la obra de la Federación. Aquí, en

tre nosotros, también se identifica

ba a los unos con la otra. El ana

tema de la opinión pública c.'-ía

sobre el conjunto ihdiferenc^arlo .

No se atinaba a comprender 'el va

cío que la rmuiltitud universitaria

hacia en torno a loa renovadores

hirsutos y falaces que, a su nom

bre, declamaban en las plazas pú

blicas, ó pontificaban en los perió

dicos de vanguardia .

Así, el estudiante, ilegó a ser

considerado un ente peligroso pa

ra la estabilidad social y el deco

ro nacional, un disolvente de ins

tituciones divinizadas por el pol

vo del tiempo. ImitaJdores de los

rusos—se decía— , portadores de

doctrinas malsanas, de anhelos inex

plicables en nuestro ambiente de

mocrático y republicano. Pe-.-.i la

vendad tenía que iriipaneirs^. Les

estudiantes no eran como se decía

y como se temía. Los desquiciado-

res, los alucinados, eran unos po

cos, nada más. Un primer estóli
do fué la separación deil grupo qus

pasó a formar la Federación Na

cional. Hoy con la unificación, la

verdad ha triunfado definitivamen

te. Los ideales de unos pocos han

sido, como tenía que suceder, aplas

tados por el número. La democra

cia, en marcha; abomina de las

minorías selectas, ya lo seande ma

nera positiva o de manera nega

tiva. Y es posible que la democra

cia tenga razón .

Nosotros nos congratulamos de

que la unificación estudiantil ?3

haya verificado, bajo auspicios (an

prometédores de coi-diailidad . Al

gunos censores recalcitrantes ha

blarán de retroceso, de vuelta

atrás. No vemos nada de éso. Lo

que vemos es algq .: simple, necesa

rio, honrado: 'el restablecimiento

de la verdad.

La minoría elocuente y habilido

sa que dominó la Convención ttél

año 20, o bien sus , desicehdientes

autorizados nó podían .gobernar

por una eternidad. Ahora -si .- bien

se juzga, no hubo ni siquiera con

tinuidad y coherencia en la obra

de la Federación^ durante fel ápojeo

de esa
'

minoría'. El organismo fe

deral tuvo la'idealoigíardie los que

transitoriamente ocupaban sus pues

tos directivos^. La abigarrada De-,
clacación de Prfhcipio-» nó se to

maba en cuVmtá si ño para

violarla. Así, la Federación
"

fué

bijlshévista con un presidente, po

sitivista con otro, más
'

o -menos

estudiantil durante el período del

"laissez faire, laissez passer" qne

fué la presidencia mía.
•

Hoy tiene, ¡por fin, un ea¡-ácter

fijo: es estudiantill, es decir, no es

nada, no tiene principios, no sus

tenta doctrináis. ■ Esto nos parnóe

bien; muy bien . Los estudiantes, a

ia inversa de ¡o que -acontece con

los partidos políticos, no tienen ni

necesidades,
-

ni anhelos, ni intere

ses comunes. Sería, pues, nn ab

surdo pretender encauzarlos a to

dos dembro do ideales y principios

únicos. Sin embargo, fiueroin nece

sarias piuchas distensiones azarosas,

muchos conciliábulos solemnes, pa

ra qiue este imperativo de eviden

cia se impusiera en la realidad,
frente ala mueca de los viejo3 ba

rítonos estudiantiles que ven des

moronarse las bambalinas y los

telones deil tinglado, en el cual,

durante más de tres años represen

taron con éxito variable la comedia

"del idealismo'.

CNA ESPECIE DE INVENTARIO

Se discute muchísimo la unifi

cación . Se aducen infinitas razones

en su contra e infinitas a su fa

vor .

- Nosotros creemos que, con

ella, ganan todos los que creían.

engañados, en dos" estudiantes y los

que los atacaban, también engaña

dos. Gaman todos porque gana la

verdald .

En la' nueva organización uni

versitaria no habrá principios uí

doctrinas. No escucharemos ya lar

gas disquisiciones sobre ila mane

ra de adquirir un par de- zapatos

en el régimen comunista, ni líricas

divagaciones sobre la conijninción

de los sexos en la Arcadia fe

liz. No se conmov«rá la curiosidad
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americana con notas plenas de liu-

man i smo y de sinceridad fraterna,
ni se bascará a los "humillados y

ofendidos", por la vida y por la

sociedad, para encenderles la -espe

ranza con palabras admirativas y

aurórales. Todo eso pertenece ál

pasado, al antiguo* régimen. Que

da atrás.

Los estudiantes (vuelven a ser

estudiantes . De sociólogos adustos

quieren transformarse, de nuevo,

en buenas personas, de criterio '.i-

viafio y ecuánime. JEi inteierítua-

lismo libresco será reemplazado

por aficiones sencillas:, el sport, :'a

danza . Un bonhomía partera y fi

larmónica, Ocupará el sitio do "los

carducos hábitos de intolerancia re- .

vólucionaria. ¿Se pierdo o se gana

con este cambio?

Dejemos la respuesta cabal y

profunda a los que opinan en es

tos asuntos con gravedad doioto-

láil. Estas líneas son un -comenta

rio esporádico, inconsistente, vo

landero. Después, a-raso, nosotros,

también, digamos algo. Por ".o

•pronto nos alegramos de la yucílta
de log tiempos propicios a, !a con-'

versación tranquila, al descanso sa

broso en un buen Oliub, entre gen

te bien educada. Porque, induda

blemente, en -materia die educa

ción, -se va a adelantar mucho . Se

perderán, es posible, virtudes cí

vicas, se amenguarán, táilfwez, cua-

lidadeis morales; pero adquirirán

soberanía nueva las buenas mane-

las, ©1 correcto decir, el irgenlo de

salón, jos juegos de 'ideas, tod> i*-

que contribuye ?a hacer más lleva-

aera y ama-hile la vMa rde -relación .

: Además, se aprenderá a alte-renar

con las damas en' baile® discretos;

"Los -poetas, que hoy forman legión
lucirán sus voces, sus merl-enas y

sus versos -en fieatas de ínsfcima cor

dialidad; y, para las qule" aío me

i «sientan a gusto en esas activida

des sobrias y armoniosas habrá

«es casi seguro, una serie de' depar
tamentos donde—;p»r -parcelas y

¡siguiendo .una aaigurosa progresión

ló©Loa—jpjiedefn ir cniltivanüo ¡siu 5n-

cípiente "personalidad para prove

cho fu-buró de la patria, de la

iiúimaitidaal y de la Federación ITui-

ivepBitatiia d¡e ^Chille, según la "esca

la positiva de valores.

EXPLANAGIOTES DEL DECLIVE

"El problema estudiantil y universitario descansa sobre el secim-

áaiSo y el primario. X como este Último se resolvería nutriendo a los

niños y dándoles un vaso de leche por las mañanas •

. .

"

(Palabras de un rector universitario, pronunciadas en memorable

pero no lejana época . ) c

Eugenio GONZÁLEZ.

Ya se ha -puesto a la venta =este

«ollumen .poético- pnimera pro-diiíc-
rión del joven escritor Pablo Neiru-

-da, cuya laibor artística es bien (co

nocida para los lectores de "Clari

dad"'.

Pablo Neruda con -eiíte libro se

coloca a la cabeza de urna genera

ción iliteraria que enxiiieirra. prome

sas fecundas para nuestro medio

intelectual atrasado y irutinafio.

La edición de este libro, hastia

•por la 'editorial "Olaridad", es es

merada y -.novedosa .

'"CKepusculaoSo" ise encuenstra en

nuestras oficinas -y en las librerías

a) precio de $ 4.50.

J
'

,

/
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\ Ha trasladado sus Oficinas a «n

nuevo local

Alameda §48

LA FUSIÓN

La noche era triste, y 6I frío

que hací-i tornábalos aún más ta

citurnos. Después de un prolonga
do bostezo Sergio Amunátegui ha

bló jcora estas humanas palabras:

"Como -última' concesión pode
mos pactar, mi digno compañero
Cruzat Tirapegui, sobre estas ba

ses, que redactó mi papá." Y le

yó:
"l.o La federación Nacional y

la Federación de Estudiantes de

vChile, cqnsiideraiido quo és mejor
estar unidas' que estar separadas,
acuerdan lumiirse.. Y a fin de que

nadie .reconozca la verdadera cali-

. dad de 1»8 pactantes, aeuerdain dis

frazarse bajo el nombre de Fede

ración "Universitaria.
2 . o La Federación Mamará a

una Contención Estudiantil amplia
y adoptará: fas" afouerdos de esta

.¡última siempfréi <i¡uie ¿se. .aprueben
por los 2J3 del total del Directorio.
Si is© aprobasen, ise adoptarán co

mo acuerdos de la Federación . Lo

cual nk> quita epue, .para cialmar a

los más timoraltols digamos a con

tinuación que no .encuadrará la ac-

cián "de la - Federación dentro de

ninigiuna declaración de principios .

3. o No se admitirán nuevos so

cios que no hagan profesión de fe

anti-reívofliucionaria. Este juramen
to lo tomarán Sergio ten compañía
de Alfredo.

4.io Se reconstituirán las labo

res estudiantiles de acuerdo con el

magnifico ¡proyecto de los 5 depar
tamentos eruzattirapequeños.
5.o Se elegirá presidente por

unanimidad. Los votes en blanco

se agregan a la mayoría.

.6.0 E|l presidente idurará en sus

"funciones dos aaos y ¿er'á inamovi
ble.

7 .o Se restableicesrán las acade

mias de box y 'bailes clásicos, y se

prohibirá ¡hablar de la cuestión

social .■
'■■'■■

8 ..o Bajo ápereiteimíieuito de un

cfimpanifllazo, durante las sesiones
se "prohibirá llamar ""fiscales" a los

miembros de la ex-Federajeidn Na

cional, aéí comió también llamar

doctor á Cruzat *Tirapegui y a Ser

gio Amiunátegui, hijo de su papá."

II

EL MSrPEO CKTJZAT TIRAPBOUI

La inconscienioia 5e los unos y
3a indiferencia arle líos otros puso
en -manos »de un rniñito Alfredo
eruizat una complicada maqüinita.
Y, en verdad, con el premio no se

, rernidía sino un ijustjciero homenaje
a un gran estudiante do madicima,
gue jamás repitió curso y -que ja
máis había dejado de ser lo qrue

actualmente es. Le regalaron la

Federación de Estudiantes de Chi

le. Casi nada. .Lie regalaron una

rchuetoería . Y él>, para -^demostrar
su precocidad e intenigemeia, la de

sarmó en un santiamén,; '■'>

En estricta justicia, no debiéra

mos ocuparnos de los cruzattirape-
-guiis y otros moluscos que viven ad

heridos a los b^jos fondos estu

diantiles. Sería perder el tiempo.
Gastar pólvora inútilmente. Pero

la circunstancia excepcional! de que

un organismo como la Federación
de Estudiantes haya ido a termi

nar como propiedad personal de

un Cruzat cualquiera, y la circuns

tancia de que este
,
nifiito baya ido

a entregarse con armas y bagajes
al enemigo, nos obligan a detener

nos- un instante en este caso de

"clastomanía estudiantil" .

Porque ha de saber el niñito~

Cruzíat que la Federación con que

se rindió no ha sido jamás ins

trumento de tocayos, ni eunucos.

Fué fundada en memorable oca-,

eión, ell 16 de Agosto de 1906,
como protesta contra la soberbia y

la prepotencia oficialista . Fnié fun

dada a raíz de -un vergonzoso des

aire con que el elemento gobier
nista dio término a la labor de los

estudiantes de medicina que vol

vían de combatir la terrib'le epide
mia de viruela que devastó a Val

paraíso en 1905. Fué el grito de

rebeldía, fué la protesta encendida,
fué la revuelta de hombres viriles

la que, desde líos bamcos y monu

mentos de -Hai áSIVaimedaí, proclamó
a los estudiantes ¡chilenos el adve

nimiento de la Federación. Y ese

organismo vivió, creció y liucihó sin

servir jamás de instrumentos de

«ieirvos y lacayos. Dio cien batallas

y tragó él polvo de la derrota y

conoció los laureles de la victoria,
pero jamás cedió. Cien veces erró

■él camino.. Cien veces tropezó en

la escabrosa senda de su evolución.

-De «us heridas brotó ila sangre

que purifica, y de sms dolores sacó

■nuevos entusiasmos, nuevas ener-

gfas. ^ilipendiiada, escairnecida y

pisoteada, supo renacer, como el

FésHx, üe rsus humeantes cenizas.

En edertos momentos, Cué la linisa

que supo «saupir <la vendad al ros

tro de los malhechores oficiales.

Fué hierro efue .abre las entrañas

de la tierra endurecida. Fué llama

que purifica. Fué acción.

Y cuando ailgún mercader inten

tó cobijarse bajo sus columnas, el

ambiente lo repudió. Y cuanto eu-"
nuco, quiso encoadrar en ella pro

tección para i su orfandad moral e

intelectual, -hubo de Tetirai-se', con

vencido de que -la Fedieración no

ora habitual a-efiuigio de impoíenues,
•cobaindes y decrépitos.

Y como Hos .palaciegos, los ges
tores gobiernistas y tos*- araincibia-
lazos la temieran, trataron de so

cavarla, .de hundirla. Que la Fede

ración no habría de ser instru

mento vil de viles ambiciones .

Y con treinta dineros fundaron

la Federación Fisco Nacional de

estudiantes. Esta si que era una

organización buena y dócil. Conta
ba con éll apoyo y la simpatía de
la mediojcridad ambiente. Nada le

faltaba. Ni los elogios de los miem

bros del Club dje la Unión, ni las

"panchas de Caballos .del club
tre ni el aplauso del honeS'flL\es-
nodismo nacional, ni ,i„! pe"

felicitaciones del hoarE^bia Lazo. t* Ar-mch

Y es claro, ha. ,n,Uéra orKa(1,
cion creció. Y atrajo- a su ,

"*'

los que, lógicamente, haba"0/
atraer. En un comienzo J3 de

con|cepción"ideaLista" de j^l ü"!*-
Lazo, pero máis tarde, a la t b'a

de los treinta dinero,^ Í^ser algo. ,.

^ °

.

»'

Había dos Federaciones La „

fundaron los muchachos en ioor6
la que fundó el gobierno en l!
Jja primera había peleado en Iw
batallas. Estaba heridai y ,J
grada. La segunda mantenían ,"'
jo la protección indirecta de JT
ciegos y aristócratas. Estaba' ¿
floreciente y, sobre todo, máte 1
venecida.

JU'

Había dos fuerana, ,dos «ideal*,
'

dos tradiciones -frente a frente
Había llegado el momento de ei"
tenderse de hombre a hombre Ha
Ma llegado el momento de dedlnir
posiciones .

Bl niñito Cruzat, en ouyas ma
nos cayó in,cidentafl,mente la anti
gua Federación, la que tenia un
pasado sobre el cual mirar ain son

rojarse, vio que eL peso que tenía
sobrepasaba sus fuerzas. Habló
entonces de fusión estudiantil, dé
unificación, de acción común ,'

Unificaición de estudiantes, si,
Pero unificación de estudiantes y

lacayos, de hombres y de eunucos,
nó.

Y el nifiito Cnuizat, qoie pudo si

quiera haber^presentado batalla al

adversario, prefirió rendirse y en

tregar las armas ál enemjgo,
Y por su inteligente aicción, na

cerá un 'nuevo, organisimio hetero

géneo. La Federación de las una

nimidades se ha formado. La Fe

deración en que prime e$, número,

la masa informe de una mayoría,
en que se actúe a .fardo

. ceirrwto,
a machetazos. Será la Federación

da la' eomponenida, del! arreglo y

de la transacción. Será la digna

continuadora de la Federación Fis

co Nacional!

Y de la antigua Federación, aue

era campo abierto, tribuna libre )'

arena de combate para 'los a-ue .1

pensaban con su propio cerebro; .se ,J|
pasará a un reducto estrecho., cení

calificación de socios, icón acuerdos

casi unánimes, con leonsoiütas a los

de arriba y con .claudicaciones.

El terror a la inteligencia, a .-»,;.■«■

discusión amplia pero serema, al
'

-^
imperio de la verdad y de la razón,

í

;

los ha obligado a imponer tantas

trabas1, tantos filtros, tantas guillo

tinas! «

(

Piero no importa .
La vida estu

diantil es un constante devenir.

Y cuando ni el recuerdo -quede y»

de üos honrados arancibialazos m

de los teaflreB cruzattirapeguis, cuan

do irás a/munáteguis se hayan hun

dido bajo el peso de su prap¿a
me-

d-iocridad,
'

lauando se gasten
1*

discos fonográficos palaciegos, cuan-,

do los rastreros y dos. cobardes

vuelvan- a sus. casas
con' sas

"tan

ansiados títulbá' universitarios
í

dejen de aplastar por su enwme

masa a Sos espirituis, más sel»tM-

cuando' -haya -menos servilismo .

ruindad, la Federación rolará

ser lo que en otrora fué: templo

lucha.,' de idealismo y libertad.

B. L. GÜZMA>T-

í
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KL POZO DE LAS PASIONES

Nuevamente la política nos salle

'. ai paiso, nos
detiene y nos clava en

ja conciencia su garra tenebrosa .

Si no estuviésemos de antiguo y

por diversos testimonios convenci

dos de su pequenez y de su mal

dad incurables, las maniobráis a

que se encuentran sujetois en estos

momentos los miembros del Parti

do Nacional, nos probaría esa ver-

'••• dad.
El viejo y reducido núcleo d

Job continuadores de la política ti

ránica de Tüon'tt y Varas hace a.c-

;

tualmente equilibrios—ar costa ld:e

su menguada dignidad—por con

servar en el reparto eleccionario

„ una ubicación propicia. No hace

mucho él Partido Nacional aban-

8onó las filas de la Alianza, en que

transitoriamente estuvo, para tra

tar de conseguir en las de la

Unión los gajes que Ha codilcia de

mócrata, radical, iliberal y balma-

cedista le negara. "No nos impor

ta estar con Dios o Con el Dia

blo—parecen decir 'los naioionales

-— : lo que queremos es representa

ción parlamentaria, escalla segura

para otras prendas - que sólo Miier-

tals situaciones políticas dan. .-."

Estas maniobras por las cuales

un partido que hoy no representa

buenamente nirtguna opinión popu

lar quiere afirmar o acrecentar la

escasa que tiene, dejan fríos a los

que se mueven sin embarazo al

guno en el tinglado de la política

criolla. Pero a nosotros los que

conservamos aún un resto de con

ciencia humana, nos asquean y nos

llenan de desesperanza el ánimo

no contaminado por el ¡contacto im

puro de la podredumbre.

EL CONSERVADURISMO DE ED

WARDS BELLO

Eb novelista y cronista chileno

Joaquín Edwards Bello ha esürito

en "La Nación" una serie de ar

tículos acerca de nuestro pueblo,
las "costumbres die lá aristocracia,
las necesidades -de su modificación,
etc., Sus afirmaciones—.rotiumldas,
llenáis de ese primitivismo. ignoTan-

• te de los matices que distingue to
da su labor—han causado réplicas
7 discusiones enconadas. Pero na

die ha áicho aún algo que señala

integramente la característica de

¿setos artículos de Edwards Bello.

.Aludimos a su mal encubierto

conservadurismo. Bajo él' aparente
úemoledor persiste en el novettista
de "Ei Roto" (a quien un glosador
..trecuente de Renán acusó ya de no

sfber sabido aprehender las má--

sjmas cualidades de nuestro am

ante bajo) el hombre nacido en

dorada «una que 'tiembla por los

Privilegios de qme gozan tanto -él
™ sus relaciones innúmeras. Es

"si 'como
"

tediwands BeMoi en sus

.-artículos ha becho presente .Ha exas

peración del dodor en el pueblo
aesposeído, la angustia del humi
llo que no tiene nada que per-

"„
con la revuelta y sí nríicbo

e ganar: Sus palabras han sido

fem TZ -dC a;Ie'"la Fara ,1<DS que ofe'1-

ta-¡.

a 1rista de aquél con la osten-
"

sin ^ ,6' sn ta*> y de su boato!
SIn

medida.

BeUo7 QUienes' cr'6eá a Edwards

ni-no- -Un rOT°lucionario, un ser

ÍL,rStaylÍbera1--- P<*»"aan-
la mona se vista de seda, mo

na se queda", salvando las distan

cias e invirtiendo los términos.

ACCIONES Y REACCIONES DE

LA UNIFICACIÓN

La Federación de Estudiantes y

los centros estudia ntilles autóno

mos han acordado unirse a los em

pleados fiscales que forman la Fe

deración Nacional. Largas reunio

nes preíatorias, discusiones y .dis

creteos previos han precedido a la

firma de los pactos de unificación

por- los cuales se declara fundada

la "Federación Universitaria de

Chile". Todo está muy bien: ,1a

unidad en la acción estudiantil era

una cosa necesaria, pero . . .".-
, siem

pre hay un pero que nos sale ai

paso .

La masa de los estudiantes ha

permanecido—y parece que perma

necerá—ajena a todo- este movi

miento de atrasada concordia en

tre fracciones estudiantilles que

basta ayer se han fiecho ruda gue
rra por espacio de icerca de dos

años .Ala mayoría de la mucha

chada no le preocupa la unifica

ción no porque tenga conceptos su

periores y pueda mantener una ac-. \

titud die indiferehtismo filosófico

que la haga repudiar la pequenez
mental de los caudillos estudianti

les de hoy. Lo que hay en el fon

do es qave entre bailar y "par ^

cear" en filarmónicas de menor

cuantía y hacerlo en «asa propia

en el futuro gramidioso Climb de ■;

nueva organización no cambia mu

cho el panorama ni impone gran

des sacrificios. La masa sabe a

qué atenerse: ¿quién es el osado

que le niega tacto, penetración y

discernimiento en este "sentido?

Donde sí ha causado Tevuelo la

noticia es en las logias masónicas.
No se puede negar la influencia de

terminante 'de muchos miembros de

ellas en los pactas recientemente

firmados, así como sin ser un za

hori se puede prever que en al por

venir ellos serán de nuevo los que

manejen solapadamente al candido

rebaño estudiantil que nada sabe

de nada, que ama el "sMmmy" W

el trago y ^que se ilusiona porque

está en la mente juvenil el creerse

en el sendero de los grandes desti-

n.is y de las decisiones heroicas que

a nada conducen.

¿QUE PASA EN ESPAÑA?

España atraviesa en Ha actuali

dad por uno de los períodos más

interesantes ide su vida política, y

talviez el más peligroso para la

suerte futura de la monarquía que

aún continúa en las manos ineptas

ñe Alfonso XIII, ell' rey fantoche-.

Como se sabe, desde hace tiem

po él gobierno y los capitalistas de

esta nación—err ©1 deseo de apro

piarse de los ricos yacimientos mi

neros de la- región del Rif—se en

cuentran en permanente estado de

guerra con los moros que viven en

Marruecos . \

El pueblo español ha sido siem

pre contrario a esta aventura gue-

rrerista, que está consumiendo las

riquezas y las mejores energías ju

veniles de ese país .

En repetidas ocasiones ha reali

zado frameas' manifestaciones de

protesta contra esa desgraciada po

lítica imper¡ia|lista, impuesta por

la conveniencia de algunos magna-

POEÍDfl EJ] bfl PR017fflCifl

Estoy esperando a mi novia

-en; la mañana de un Domingo provincial.
Como mi novia coquetea,
liaee más de dos ; años que la estoy esperando s

ver asomar

por, las cuatro esquinas abiertas de esta plaza
■en "la mañana de este Domingo provincial.

•¡'Oh forestal

liturgia de las horas,
•*oh forestal ■

. .

encantó de esperar

tendido en un escaño de una plaza de pueblo .

Arriba el <eielo como un mar.

Abajo l»s árboles verdes

y el corazón latiente y forestal.

De repente una nijúsica de alas blancas se extiende

y un C"ü¡ro de oros puros hiende el azul sutil.

■ Gomo a una flor del mar los ¿Ledos de las redes

esta música absorta me ha aprisionado a mí.

Dulce coro añglieanto ; delgada "voz unánime

que he sentido doblarse 'como un junco en la brisa,
mientras el"V cielo inimovil es un extenso oído

\y.Jatjerra una igl-esia rural cantando misa..

Más que sabor a música tienes sabor a pan.

"Pan provincial, aromja de manzanas maduras.

VEn este quieto día solo yó té he, probado,

yo* y el viento .que, a veces,, se detiene y escucha .

Música de esta plaza, cruzas, corres. Te alejas.
Errante olor a siembras y fyuta^ y follajes.
He aquí mi corazón que la esperaba a Ella,;
ávido de seguirte para siempre en tu viaje.

■'■
■

.
-..,.V -i

Y eres como una puerta abierta bajo el cielo,

puerta por donde pasa toda la voz del mar:;

ante tí se arrodillan los ingleses riel pueblo
y mi corazón, triste de esperar,.

Dulce coro anglieano que arrodillado escuchó

mientras; espero a mi novia

en la mañana de un Domingo provincial.

PABLO N E R U D A.

tes de la industria y de la alty
banca .

Toldas ellas se ban reprimido

vio(Dentaimente por ied gobierno.

Esto, lejos de apaciguar, ba con

tribuido a exasperar,- los ánimos.

Una reciente y lacónica informa

ción publicada por la prensa,* nos

dice que el regimiento "Garella-

no" destinado a1- participar én las

opérátíioneis de Melilla, .se ha nega

do a embarcarse y se, ha rebelado

abiertamente contra las disposicio

nes de la jefatura militar.

Se ha visto
'

secundado en este

movimiento por otros análogos ocu

rridos en los guarniciones de Se

villa y Cádiz.

La población de estas ciudades

así como la del resto del país, que

mira con odio ¡profundo la prblon-

''-
'

-•

gación de la guerra, ha prestado
todo el apoyo necesario para que

esta efervescencia tome el incre

mento que precisa, a fin de prepa
rar un estallido revolucionario que,

caso de triunfar, daría al traste con

una iée láis más viejas y (corruptas
dinastía europeas.

v

Fara impedir el conocimiento da

estás noticias se ha implantado M
más .severa censura telegráfica.
Estamos, pues, fremté a un acon

tecimiento que debe embargar la

atención die todos los. elementos

liberales porque puede ser el prin
cipio de quién sabe qué trastornos

¡iberadores, cuyojs resultados bien

pudieran alcanzar a estas pacíficas

y parsimoniosas muchedumbres de

América.

ULI&ES.
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CLARIDAD

PREÁMBULO INDISPENSABLE

MasncelUe Auclair es un caso

representativo. Años ha, cuando

por primera vez sonaba su nombre,

la jiurventiuid femenina elegante se

apoderó de él y de su dueña, y

paseó ambos idie cotarro en cota

rro, de fiesta en fiesta, de salón

en salón .

Esa masa plomiza e ininteligen

te, presumida y *vacía que consti

tuye lo por. nosotros llamado aris

tocracia, imaginó talvez que en el

desteñido firmamento de su medio

cridad .había aparecido sorpresiva

mente la titilación iridiscente dé

un estupendo lucero virginal ... Y

el conglomerado de esterilidad sin

tió suya la luz imprevista, ;?e afe

rró al astral temblor, presintió que

mientras ¡la lágrima radiosa
. pen

diera de la alltura, ella—la masa

plomiza e ininteligente—saldría de

la sombra, y al refractar la ful

gente ilimosna pairace.ría luminosa.

M'arceilile Auclair fué proclama

da genio... o .algo semejante...

La crítica, que en nuestro país casi

no diferencia un cisne de un gan

so, subrayó cortesanamente los jui

cios inapelables de las jóvenes y

de ,las maidiu-ras damas aristocráti

cas.

Colocada en un altar, incensada

como un {cono, Marcelle Auolair

pudo creerse la octava maravilla

del Universo. . . ¡Resulta tan difí

cil . aceptar, cuando se es .joven,

que el triunfo de un ihombre o de

una obra puede no tener ninguna

relaición con siu valor que ordina

riamente, todo cuanto sobresale,

todo
. aquello donde la imperiosi

dad sopló su aliento, está senten

ciado á la incomprensión y al re

chazo!

Deificadas, entornadas de un

mentiroso culto, halagadas por las

profecías ampulosas de falsos oráci-

los, las primaverales almas, pri

sioneras de su aureola, sienten ex

tenuarse en ellas al santo, impulso

creador, la divina necesidad de

superarse. En un lento langui

decer, pasan sobre ellas los días y

los idlas, hasta que una aurora las

sorprende, rota la diadema de es

plendor, destrozada la peana que

parecía labrada en eternidad, des

hecho siu iculto, muerta siü. fuerza y

su razón de ser. . . ¡Mediocridades

sin nombre en medio; de la grande

y común, mediocridad!

No es todavía este el caso de

Marcelle Auolair. Pero su inicia

ción y ilo ya recorrido de la senda

son idénticos a la iniciación y a

la senda de otros y otras que ter-

NO SE ARREPENTIRÁ ÜD.

Sí compra su calzado en la*Za

patería

'EL SOVIET'
Casa N.o 1 I Casa N.o 2
SAN DIEGO 658 j SAN SIEGO 428

NOTA. — A toda persona que presente este

aviso,

Eíí LA ZAPATERÍA EL SOVIET

se le liará una rebaja apreciable por cada oar

de zapatos que compre.

minaron eri el derrumbe y en la

nada .

Tenían tanto o más talento que

la poetisa de "Tránsparence". Co

mo ella oyeron repicar a ¡¿.loria

las campanas Ideil éxito. Como ella

conocieron los mimos y los aplau

sos de señoriles manos, finas y li-

liales. Como ella fueron un poco

asombro y otro poco recreo de al

mas pueriles y suficientes.

Lo único que las diferencia de

Ma.i"celle Auclair, en que aquellas

terminaron ya su ruta 'hacia el

aniquiílamiento, mientras que nues

tra escritora solo Sueva) recorrido

algunos tramos.,

Apena constatarlo. Be los ver

sos de "Transiparence" (que si ña-

da lucían de original ni de extra

ordinario, podían, en cambio, aca

riciar el oido con la sugerencia y el

cadanciail encanto -de su música

francesa) a la prosa de "La- Nove

la del Amor Doliente" hay toda

una lamentable escala de decaden

cia.

DEL IDIOMA Y DEL ESTILO

/ Eugenio D'Ors dijo una vez sus

entusiasmos por la obra poética de

Richard Dehmel. Trascurrido al

gún tiempo sintió a¡ue su impresión

primitiva se había -modificado, juz

gó leal el decitlo y estampó en su

"Glosario" las siguientes líneas:

"Veo ahora que Richaijd Dehmelí

no ha sildo, en el rigor de los tér

minos, un gran poeta. Pude asi

créenlo bac-e diez años. Primerizo

confundía entonces dos cosas: con

fundía a Dehmel, que no es gran

poeta, con el alemán que es una

gran ilen-gua poética , Atribuía al

verso méritos que talvez eran so

lo de suis palabras; y a las pala

bras, méritos que talvez eran soló

de sus vocales.
"

Sílaba -por sílaba estos concep

tos pueden aplicarse a Marcelle

Auolair.. ■

"Tránsparence", escrito en el

flexible y sinfónico lenguaje que

de Villón a Verlaine y Malla.rmé, lia

*sido el instrumento maravilloso de

todas las armonías, ide todas las iri

saciones de la emoción, de todas

las florescencias penumbrosas e

inexpresables de la emoción volca

da en canto, había de empujar ha

cia el equívoco a louailquíer lector

sensible y poco dado al análisis y

a la especificación .

Fué así como se altrlhuyó al

verso de Marcellle Auclair la -lírica

virtud del idioma en que lo es

cribiera.

- Para comprender la exactitud de

nuestra afirmación, basta compa

rar, el estilo, de "Tránsparence",

donde ,1a magia eufónica nos en

vuelve en. un' irromp.l*ible sortiila.gio,

con . el estilo . de "La . Novela del

Amor Doliente" contada en °sta

nuestra
.
familiar y angulosa • len

gua caíste-liana, correcta, dura de lí

neas y rigurosa de contornos, donde

las palabras—si a-spiran a alcanzar

eficacia musical y poder de' flexi-
r.bilidad—-habrán ... de ser -manipula-

...
das en el laboratorio de algúrf

Fausto genial y taainjatúrgico .

Salvando párrafos dónde el in

dudable, temperamento de Marce

lle Auclair se sobrepone a su inex

periencia y a la naciente corrupción

de su conciencia iliteraria, todo el

libro representa am incomprensi

ble descenso, una morbosa relaja

ción del sentido de la elegancia,

una especie de derretido almibara-

miento de la sensibilidad.

Imaginamos que la autora pre

tendió hacer de su libro un estu

che de bombones; pero, en verdad,

hay páginas donde la manera esti

lística aunalda al momento que

narra y al estado anímico que

vuelca, nos inmoviliza ila impre

sión de una linda torta de bodas

pintada de rosa ...

"Pasamos a] salón. Serví el ca

fé, los licores, mientras Silvia,

lánguidamente, iniciaba en el pia

no melodías caprichosas luego, in-

ternumpiídas . Entre cada aco-rde

miraba a Claudio qiue sentado fren

te a ella, la contemplaba con ro'n.-s

brilftanites de amor y de felici

dad ..."

¿Verdad que más de una nove

lista, predilecta die románticas se

ñoritas provincianas, podría sin

desmedro, poner su firma a estas

líneas? Y... ¿verdad que cuán

do lá tonalidad retórica y senti

mental de una obra responde a tal

diapasón. .;. y cuando sabemos que

la autora .de- dicha obra es una

joven inteligente y delicada, . dan

grandes deseos de llorar sobre ella

como, sobre urna tumba prematu

ra?

DE LA OBSERVACIÓN' Y DEL (

DETALLE

Nosotros ignora.mos .si Marcelle

Auclair. vive "en iliterata". Pero no

dudamos de que fué "en literata"

- que concibió y realizó "La Novela

del Amor Doliente" .

Literatura y solo literatura es

la concepción central, /la heroína

'del romanice; literatura sus estados

■ sentimentales, sus observaciones,

su visión del mundo y
; de la vi

da; literatura sus apuntes, que

debieron ser -carne y sangre, y es

píritu .-..-.

Casi* todos los momentos decisi

vos de la obra
'

adolecen de esa

fundamental falsedad.

La escena en qiuie la protagonis

ta toma conocimiento de su -feal

dad es de pura esencia retórica.

La necesidad Ide hacer tragedia

llevó a
•

muestra autora, a una ab

soluta* adulteración de la reailida.-l.

.'Si Marcelle Auclair estuvo c-n uir

colegio y supo mirar, debe recor

dar que á los niños no les sorpren

de la; fealdad, sino el defeit",

y que sus ©rmeldades se desbordan

al primer choque con él, cuand-

por lo imprevisto, por lo estra.no,

por io inesperado, viene -a romper

como con un golpe de monstruosi

dad su habitual visión de hom

bres y cosas. . . no, cuando la cos

tumbre y el diario convivir han li

mado las salientes repulsivas y

han barnizado de normalidad lo que

presentado sorpresivamente pudo

fingir un trozo de pesadilla.

Siga/mos. Cuando, más ade'ian-
•

te, Victoria descubre (¡al fin!) el

impulso bestial latente en el amor

. ¿dónde -pensaréis que realiza su

hallazgo,? . .- . Si no olvidáis -

que se

trata de instintos bajo3 y ilsii)*,\,¡.
eos, adivinaréis . en ^1 acto .

—En el suburbio. . . Qlay'o!
en el suburbio. . . ¿Dónde m-As po
día ser?-. . .

"Iba por uña calle de an-abal-
miraba distraídamente las qisas
bajas, de tejado con alero, y a]

pasar frente a las anchas puertas
abiertas, veía en los patios la »io.
ría de

. les naranjfcos cargarlos "de
frutos maduros . "-.

¡Dios santo!... -

Quien-, -puilmra
averiguar en que dichoso riaeón'.
de Chile se hallan esos arrabales
dignos de Andalucía y... de |as
novelas de Blasieo Ibáñez. .

.

Es ahí, en ese paisaje fa-ntást^o
donde se rompe el romántico velo!
y la carne todopoderosa exhibe sii
imperio.

"Ella- era una muichaiciha. liar».

pi.enta, de desgreñada" cabstliera.
El, digno de ella- por- .?,u induinon-
'taria . Tomados de la mano se mi-

raban . Brillaban sus ojos "oscur-os,
•

y entre Jos labios entreabiertos,
sus agudos dientes estaban húme

dos y blancos. Se miraban con en

loquecida y hambrienta expresita:

yo liós contemplaba vagamente., ¡.te

mo-rizada, cuando, abrazándose, ,
se

besaron . . .

"

Y pensar que, con menos ado

bos, habría sido tan fácil, y tan

espontáneo y tan lógico, que {a in

genua Goyita viera todo eso... y

muchísimo más, en cualquiera -¡de
los bailes y saraos a que. concu

rría!

Pero no es esto lo único. Tan

amanerada es la trama de nues

tro libro, que , hasta las imágiaeé'-"

se rompen en su curso -desgracia

do.

"Y ves, a lo lejos, bajo los ár

boles, un charco de agua, que ne

gro ha'ce un instante, parece atara

de oro en fusión. Dan deseos de

correr hacia él, para coger entre las

manos eí metal fluido y centellan

te"

¿Acaso la señorita Auclair igno

ra la existencia de una' a' manera

dé lógica inconsciente, profunda y

tiránica, que ordena nuestras; reac

ciones de acuerdo con la. calidad

y con el orden de .las sensaciones

recibidas?

Un montón de piedras preciosas,

o. de pétalos frescos; el líquM"

chorro de armonías de un surtidor,

constituyen una invitación al tac

to.. . Es naturad que ante
- eilto

se nos despierte el deseo de sentir

resbalar entre nuestros dedos ¡a

sensación suave y húmeda y í-anit-

nosa; ¡pero el espectáculo hirien

te y encandilador del oro eii: fu

sión! ...

EL ERROR DE LOS ERRORES

"La Novela del Amor Doliente"

está escrita en primera 1'^

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

San 1-kalo núm. 1139, entre Ba»

dera y Morandé.-^Santiago _

Casimires nacionales •

tranjer-os.
-

g¡£*£
primera .

— frecio»

micos, Recibo
hichuras.

i í
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CLARUMD

pero
ha sido observada^ V|én-

Ba'-''

y sentida con observación,

repensar y. feon sentir de espec-

^ES 'inexplicable ... Y conste que
-

B0¿ referimos ,
al

.
>heobp ..piáterial

Sü aue Marcelle' ''Áiíílair no vivie-..

4 ¡a vida de su personaje.

para nosotros (como para todo

a,, normal),: desde
él instante en

aufi
6U autor escribo: 'Yo solo

«tiste en cuanto héroe de su na-

-n-ación, en
cuanto actor que -vive

n napelí sin detenerse medio se-

¿uádó a recordar su propia idiosin-

cracia, 'sin dejaT un resquicio por

donde ella asome.

-',< Si "ésto-: último llega a acontecer

■|e producirá él más absurdo de los

lilbridismos; el aetor obrará un

instante én cuanto actor, después

¡reflexionará en cuánto espectador;

y no n^f.
asombraría si en un mo

mento
'

<&*d°. actúa en un car:'l*'ter

y habla en otro .

Tal lo acaeióido a Marcelle Au

clair. Cada vez que &b caracterís

ticas déla protagonista, fea y sol

terona, ídeben desta-oarse,' emerge

la persomita de la autora que no

es Vi» solterona ni fea , ,/-

Hay párrafos, coflió aquellos'

donae describe su cuanto y desho

ja" siüís impresiones de célibe ,:mal-

gré e'Jle", en que el destóob.lamt'>n-

to V Mega a lo aibsoliito. Nuestra

atemición puigna por asirse a los de

lates exteriores, por seguir el pro

ceso mental y sensitivo de la po

bre fea; nuestro interés quiere afe

rrarse a su psiquis y espera con

un poco de curiosidad las pala

bras reveladoras próximas a flore

cer crepuscuilarmente de sus labios

otoñales .

'

Naid-a de esto sucede. Eu lugar

,de la "tnorne femm-e qui n'?s que

iemme", es Marcelle Auclair quien

parla. ¡Y su -voz es tan otra, nos

llega desde un mundo tan diferen

te!

Donde la dispar dualidad se

evidencia y resalta hasta adquirir
cierto coloreamienío ridículo es en

la descripción idel propio nacimien

to de .la relatora . La señorita Au

clair nos dá una infinidad de deta

lles, mínimos y efímeros: "el de

sesperante am!ontona,m,iento de

frascos, de tazas y drogas sobre las

mesas"; "una cuchara abandonada

■sobre eil velador. Había contenido

jarabe; un poco del ilíquido queda
ba aún en ella"; etc., etc.

Todo lo anterior lo percibe y

lo retiene una nena recien aso

mada al mundo ... En consecuencia

no .nos queda sino reconocer en

«Ha ail más piorteptoso fenómeno

« precocidad que pueda registrar
se en la historia de las anomalías

¡y de los milagros.

Naturalmente no es . este el cur

so iiormal de la novela. A veces

bastan dos líneas paira creivelarnos

We quien dice: "ha sentido", ja
lmas ha hecho otra cosa que "mi

rar"
. i i

'
ni. i. i

"Guando el se acercaba a áalu-
"

danme, a preguntarme como me

sentía, creía morir. Estaba lívida,

mi rostro exangüe no podía pali

decer más."

Ah! no describe así,- tal un tes

tigo, ocular, quien í'^stá vlfiendo"

la tragedia; quien es, simultánea

mente, su protagonista y su esce-

nairio .

Pero Marcelle Auclair nos habla

ahora, como en toda su historia,

de algo que no encarnó en ella;

que fué espeeíáculior y talvez sor

presa para ©us pupilas, y que, a

pesaT del pretencioso uso de l"

primera figura verbal, ha permane

cido sorpresa y espectáculo.

De ahi ésos choques, esas trans

posiciones, esas verdalderas suplan

taciones psicológicas; de alhí tam

bién esa ambigüedad tonal, que

fluye del libro, y a lo largo de sus

páginas^ va "a&úi joneárido' tercamen

te nuestra antipatía ^

CODA

Aillguien dirá: ¿qué importan to

das egas: objeciones si "h& :
lá

vela d|ívÁ'mojsV,Doliente* •'
<§s; ejp*oeio-.

nada, si por ella pasan "ráfagas de

vida, si se advinan en sus páginas

las pulsaciones de un corazón?

Y nosotros responldemos: nada

de esto, se encuentra en "La No

vela del Amor Doliente" . Después

de rebuscar en su» capitullos, solo

conseguimos adivinar lá buena in

tención de una , joven Innegable

mente inteligente .
>.

Pero esto no nos satisface. Pe

dimos algo más; y no lo hailla-

mos en ninguna parte-.

Para crear íntegramente un per

sonaje del que nada tenemos, del

cual nada hemos sentido, de cu

yas confidencias nada podemos es

perar, se necesitaría ser mil veces

la señorita Auclair, y vivir lejos

de ios sallónos aristocráticos (?) y

del elogio fácil e inconsistente de

f,us microscópicos y banales mora

dores.

'

sRomain Rolland dios en alguna

parte que no podrán gozar de la

belleza, y del poder evaluador del

bosque, las gentes que palsan por

él en carruaje.

De acuerdo con el creador de

"Juan Cristóbal" nosotros afirma

mos que .la señorita Aulclair no lle

gará a sospechar el vendaba! de

tragedia (tan igual y tan diverso)

que es la suma de los minutos , en

un alma, y no logrará plasmar obra

valedera y perduirable, si antes
no

se fuga del medio teatral en que

ha caído; si no renuncia a los bá

lagos de las convencionales gentes

que la endiosan; si, simple mujer

humana y frágil, no <se interna

con paso propio en la punzadora

y revuelta selva, de angustia de la

vida, Amén.

\

Fernando G. OLDINI
■_

Lea Ud.

^RBPüSCULARIO"
VERSOS DE PABL O NERUDA

PRECIO $ 4.50

SÜ SÍGNIFICÁCÍOK FrLOSOFfCA

Continuamos la publicación del interesante y cóncienzwdo estu

dio sobre "El Ideal Anarquista", hc-cho por un conocido y reputado

er.critor español.

II

De hecho, sólo extariormente

han cambiado los términos Ided pro

blema. Nuestro mundo moderno

es continuación fiel de atquiefl, mun

do antiguo tan fieramente combati

do por los ascenldientes, por los

generadores de la actual1 burgue

sía. :*
''

Todo en la vida material ha va-,,

riado prodigiosamente.; En la vi

da social, el obrraro, esclavo del

salario, existe todavía para ailimen-

tar, recrear y oonsanvaír a una cas

ta de hombres que tipne de su

parte ..ila supremacía del' dinero .

Para él resto Ide los biuimanos que

no pertenece a esta casta, la civi

lización, es aB|go a-tetmcftio-, ideal,

no traducido en hechos; el pro

greso una emgañoeai ilusión- con

cuya conquista' ee pavonean, los ser

vidores privilegiados dea tercer es

tado enriquecido. El pueblo care

ce ide todo: carece primeramente

de pan, y careciendo de pan, ci

vilización, progresio, ciencia, arte,

i-idustria no son más que terri

bles mentiras, torturas inventadas

por la novísima Inquisición 'de ios

satisfechos . ¿Qué efecto pueden

producir líos museos atestados de

maravillas artísticas, los gabinetes

científicos con sus (gigantescas crea

ciones, las fábricas con sus obreros

colosos, los aiimajcenes rejventando

con el hartazgo de 'mercancías que

no se venden y -los lindos escapa

rates con todos los refinamientos

del gusto y del lujo? Hablad de

todo esto a los millares de desha

rrapados qiue.'se lllevan penosam.eji-

te la mano bacia la región de un

estómago vacío, que arrastran los

pies por el fango de las calles, que

mal cubren con harapos Utos pelle

jos que sirven de único revestí

miento a un manojo de huesos

que crujen a cada paso Icoimo que

riéndose romper, y sólo obtendréis

un gesto indescifrable, un gest<-

doloroso, expffesión de un organis

mo aniquilado, indiferente al barid,--

de la tumba, esperando la muerte

antes que buscando la prolonga

ción de la vida.

¿Quién osará sostener que esta

permanente perturbación, este in

menso desequilibrio, es natural y

eterno ?

Da historia entera de la humani

dad prueba q.ue han sido las nece

sidades de Oa guerra, producto de

la, animalidad primitiva, las que

originaron las instituciones- autoit-i-

tgii-ias.y ,ia- ,desigualdad económica .

: Prueba asimismo que toldo el pro

ceso evolutivo no es más que lia

igraduai sustitución del «tetado de

guerra por un estado industrial

más perfecto,
•

de la desigualdad

originaria por la libertad igual pa

ra todos, según na gráfica expre

sión de Spencer. La libertad inidi-

vidluail, siempre sacrificada en- aras

de la autoridad y del privilegio,

resjirge a cada ;paeo, -^eivindjcaición
'constante de' lá especié Humana.

Vivimos bajo él despotismo poiiti-r

co, .bajo el despotismo económico;
•

no sin que tremendas convulsionen*

■populareis sacudan de vea en cuan

do los seculares muros sociales-.

Los hábitos de obediencia no son

jamás bastante fuertes
s
para sofor

car per entero 'la iradividuaffidad. Y

ahora en estos tiempos de duda

universal, perdida la fe en las ins

tituciones sacrosantas, cuando so- /

lo resta uiu-i apariencia dé poder,

esa individualidad recaba toda la

independencia, ¡ jde que necesita,

fuertemente impulsada a la rebeil-

día por la clara percepción de su

propioVvVftler . ^

Desde Proudhon hasta los positi

vistas modernos, todos los hombres

de convicciones sinceras han. reco

nocido Ja justicia y ila necesidad

de la emancipación indivildiual . Los

hechos minuciosamente registrados

y analizados, han dado la resultan

te categórica de que la evortucióh

social implica en todas suis varias

manifestaciones unía constante dis

minución ide las funcioniee guber

namentales y un creciente aumento

de la libertad personal. A la coo

peración forzosa, sucede la coope

ración voluntaria. A las iniciativas

del poder, siempre raquíticas, , las

fecundas iniciativas indiividuailes .

Al trabajo parcelario, e4 trabajo co

lectivo . Al aislamiento, la asocia

ción espontánea y libre. Anarquis

mo y socialismo en todas partes.

La síntesis dé este movimiento es

la libertad individual, deeenvolvién

dose en un régimen de solidaridad

efectiva.

¿Y cómo no, si la libertad es

imposible fuera de la Igualdad ide

condiciones? Inventad! todais -las

metafísicas que queráis y no pro

baréis nunca que el jornalero, eS

asalariado, es libre de obrar como

le plazca en sus (relaciones con el

capitalista y con el Estado. Con

cluiréis por decretar la .fatalidad

ide la sertvidunibre aiotiual. Os ve- \

réis obligadas a consagrar la in

ferioridad de una gran parte de

nuestro 'linaje. Habrá hombres de

distintas condiciones; habr4. cas

tas. Y .la iinidepemdencia V personal

se reducirá a la nada ante ese

dualismo formidable qué ninguna

ciencia, ninguna filosofía puede

justificar. Glosaremos aquéllla an

tigüedad tan vivamente condenada

por los sabios y por loa ignoran

tes. (Subsistirá la esencia del pa

sadlo, pese a una diferencia • de

forma.

La mayor
'

parte d-o loe hombres,

industriailes, obreros y comercian

tes, depémda económicamente de

un pequeño igrupo de capitalistas.

Y no hay cáibafla posible, no hay

combinación rba|stante maravillosa

que haga .fácil |lá emancipación

colectiva de todos esos esclavos

sin poner mano en ila propiedad y

en el Estado-. Para que la íiber-

taid de acción sea, un hecho; para

quie ,1a imiciativa individual halle

siempre francos y expeditos todos

los caminas; para que, eir ftit, la

independencia . llegue a su máximo

*^ai-
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es necesario e -indispensable supri

mir a un misino' tiempo el gobier

no y ila propiedad. El gobierno
porqué toda autoridad externa, for-

malimente organizada y establecida■■

toda autoridad permanente que hó

es daldio rechazar ni . substituir en

cada instante personal. La propie

dad^, porque todo dominio exclusivo

de lás7w'éás,._.toido.,: ¡acaparamiento.
de lá riqueza, implica^ 'Jaira mu

chos, privación de 10 necesario a

la vida, y, par tanito, rellación de

(dependencia entre individuos desi-

gualmiente dotados ., de los medios

de trabajo. La autoridad, en tan

to cuánto no es de .libre -acepta

ción, cómo -lá autoridad del médi

co o detl inígeriieró, '. eií. tanto cuán
to ée nos impone por sí, sin que

nosotros interytehgamos para de-

eignarta en cada mamenito y sin

que en cada tostante podamois pres-
winidir de ella, ©onstituye un aten

tado permanente a la personali
dad y.- es. /eil. óngano ahligaidó de

3a esclavitud. La. propiedad, en

tanto cuánto no .es Ide uso univer

sal ni está al alcance de toldos pa

ra M resudar- satisfacción de las

necesidades; ■

■

en tanto cuanto se

vincula en un número deteriñinaido
de ho,üibr.és y cqin exolusión por

tanto d-e otros hombres, es un

despojo legalménte organizado y

sostenido,
. péío . leoptra el cual la

Naturaleza tanto -como .efli .espíritu
de justicia se han

. pronunciado

■siempre. La autoridad. y iá -'-propio-'
(dad clorato patrimonio id© unos -.pd<~.

eos, no es otra cosa que lá sari-

cióni de la fuerza,, rtenjeédofa sobre

un campo de batalla.- Más, cada

hombre es su propia autoridad,, sü

propio sóheirano; y ¡su libertad de

pensar, dé sentir, de. manifestarse,
de obrar; no -admite 'límites ni cor

tapisas . Limitarla íes destritima .

¿Qué importa que se reconozca el

(derecho de manifestación si Se po

ne grillos a la acción inld ¡vidual?

La- ¡ley dice al homlbre: "Te per

mito que pienses, bacer esto, aque

llo, o lo de más allá; consiento

que manifiestes públicamente el

pensamiento que has concebido;
pero ¡ay de ti si sé te ocurre te

ner voluntad y tratas de ejeieutaa-
tu penis-aimiento!" Y si aquel a

quien la ley se dirige, es un pro

letario, «no de esos miserables que

por toda propiedad disponen de

una fuerza que naldie quiere alqui
lar, entonces la soberanía ete una

mueca horrible y la ilibertad ún

¡latigazo que cruza el- rostro redu

ciendo al hombre a más baija con

dición que ta de los brutos más

despreciados de ia escala) animal.

El proletariado habrá .nacido en

un mundo de extensa superficie cÜJ-,

tivable, cubierto de edificios, ador

nado por múltiples y variadas in

dustrias donde toda comodidad tie

ne su asiento; habrá nacido en un

mundo ©n que ; los campos le brin-
,

dan Vabuíndante -alimento, ias
,
<?á-\'

brii;cas ricos vestidos; más ¡ay de

él, si 'hambrieüito o aterido de frío

pone mano en una -espiga o mise

rable -trapo! Lá prapíedia'd, la san

ta propiedad úecésita ser ^espeta
da., Antes que na Naturaleza, está
la ley

.
escrita ; antes que las- nece

sidades*, físicas, resta- ol' Derecho',
por 01 .'ciual. «eremids .capaces de
consentir ,-rqué la hiiimanidad perez-
ca de. hambre .

. Seremos -(libres, se

gún lois demócratas y los positivis

tas; libres,
*

sf, dé escoger entré-la

.esclavitud y la .'-miiierte .' r.EÍ, hVqin-'..
bre: que uo dispon©, más gus de

sus brazos, es dos veces esclavo . El

capitalista le impon© su ley, y el

Poder, a su vez, le impone la dis

ciplina, decretando unas ordenan

zas donde 'toda transgresión está

penada con' lia pérdida de la exis

tencia. ¿Es posible negar con es

píritu iniparcial, icón ün poco de

sentimiento de justicia, la doble

serviduínbre engendrada por la

propiedad y el Estado?

El anarquismo, que no concibe Ca

propiedad sino generalizada, al al

cance de todo el mundo; que pro

clama la verdadera soberanía in

dividual!; que considera al hombre

ante todo, como un animal con ne

cesidades físicas, morales' e intelec

tuales que satisfacer, y en conse

cuencia pretende organizar la. vida,
no en vista de una metafísica no

ción del Derecho, sino conforme a

la mejor y más amplia y fácil sa

tisfacción de las necesidades gene

rales, tiene por principio esencial.

la supresión del gobierno y de la

propiedad individual; la igualdad
por base, la libertad como medio, la
solidaridad como fin. En resu

men: socialismo espontáneo, libre
mente organizado por el pueblo.

-No de otra maniera puede ser

realizada da soberanía del hombre.

Cualquier otro método o procedi
miento derivara.se necesariamente
de una más o menos estrecha re

glamentación de la vida .generad,, y

por ende de la exiltenoia de un po
der más o .menos fuerte y de un

privilegio económico más o menos

disimulado . Pero toda reglamenta
ción sistemática de la sociedad,, to
da legislación es absurda. La au

toridad parlamentaria y constitu

cional, producto de leyes y regla
mentos fatigosamente éilaboradós,
es tan falsa como aquella otra, au

toridad de origen divino ya des

cartada dé nuestras discusiones*. .

La razón y la justicia, entregada/
a los decretos de ún individuo no

es una cosa más absurda que la

razón y la justicia entregadas a .la

voluntad del nútfieró; á ¡la brutal

imposición de un puñado de igno
rantes o de una banda de bribo
nes. El sufragio universal y su con

secuencia ail pa¡rla,men,tairi.smo, son

la gran superstición política de
nuestros días. "Él óleo santo, dice

Spencer, parece haber pasado inad

vertidamente Ide la cabeza de uno

a las cabezas de muchos, consa

grándolos a eliois ya sus decre
tos." Y, isan embargo, todo lo que
so nos puede ofrecer como solución
no pasará aún bajo Vel nombre de

Socialismo, de un muevo ensayo de

sufragio y ,ae . .parlamentarismo.
■Más, sea cual fuere Ha- ngeva forma

político-sacial, eg evidente que ten
dría por objeto una reglamenta
ción, una disciplina y .

la organiza
ción de un poder. Ya fuese éste
federalista o unitario, individualis- ¡
ta o ¡socialista, .■■tropezaría siempre
con la imposibilidad y el absurdo de
comprender en una o én varias le

yes la inmensa diversidad -de las

manifestaciones de la vida indivi -

dua'l y -colectiva. Cada individuo,
cada grupo, tiende siempre a dife

renciarse, a producirse de modo

distinto, diferenciación que es el

sello característico de! sentimiento
vivo de la personalidad, mientras
que el objeto: id© una organización
política cualquiera, es- establecer
la uniformidad, empeño inútil evi

denciado a .cada momento por la
'

rebelión ^ontra -']& iley.

GLOSAS DE MI ALDEA

' '

CREPUSCULARIO"

Acaba de apareeer

SUICIDA

Habíase bebido una enorme do

sis de sulfato de cobre.

Y allí estaba la pobrecita. Páli

da, intensamente pálida y temblo

rosa . Por momentos tornábase lí

vida su rosada carita, y, bajo la

azuleja mancha de la, solución cú

prica, nada restaba ya de su ino

cente sonrisa .

Tenía trece años solamente. Pe

ro, en menos de dos horas, había

la envejecido el tósigo que, ron

torturante garra, le hendía las

visceras y la hacía gritar de do

lor.

Profundas arrugas surcaban su

frente y las mejillas y por sobre su

rostro angustiado extendíase un lú

gubre velo de muerte y de terror.

Junto a ella sollozaba cansada

mente su única hermaniita, la ma

yor, una rubia ide ojos candorosos

y de mirar angelical.

Y, cuando por las razones de su

extraña muerte, la hubimos inte

rrogado, nos respondió eon trému

la voz de agonizante angustia:

"Cuando estaba viva mi
, mamá,

ella siempre nos protegió á las

dos... Porque lo sabia todo. Pe

ro, ahora que está muerta tengo
miedo. Tengo miedo a mi padras

tro. Tengo el mismo miedo que,

antes, le tenia, mi hermanita. Ten

go miedo .

"

Y esas fueron las palabras más

inteligibles que pronunciara en

medio de su. mortal
'

dolor .

REVOLUCIOXARIO

Ahora tengo un nuervo. y extra

ño amigo. Sencillo y bueno. Ave-

, jentádo, pero virilmente enhiesto y

charlador. Treinta y siete ilar.gos y

monótoinos añois . ban 'transcurrido

desde el verano en las puertas gri

ses de sü bodegón .

Mi nüévo y extraño amigo es

boticario, pero no es murmurador.

Solo que es dulcemente excéptico y,

por momentos, burlón .

Guando habla sonríe levemente

y mueve los ojillos grises con be

névola expresión. Habla con len

titud. Y cada vez que ;lo hace

perdona a ¿muchos pecadores y

absuelve siempre en .lances de

amor .

Con -certeza naldie sabe en que

país nació. iCréenilo peruano, az

teca, portugués, aimará o español.
Sin embargo, yo do sé, pues su se

creto me confió
.

Sé
. que su infancia y mocedad

transcurriéiron, agitadas y azarosis,
én ■ las tropical© salturas de Cotí) -

paxi y que su familia fué despo

jada de los bienes por haber par

ticipado en una desgraciada revo

lución.

Cundo aún no tenía diez y siete

añ-og aventmiróse en una revuelta .

Y con un reducido gnupo de in

dios muchas campiñas fueron de

soladas, destruidos los altares de

Jas iglesias, quemadas las mieses,
violentadlas las mujeres, y fusilados

■los. pobres prisioneros
. g.ibiern'Vs-,

tas.
,..

Derrotados los suyos tuvo que

•huir. Huyó a Chile, Y vino a se

pultarse ,en asta mi pobre aldea

monótona, lúgubre, ©ombría. •

Todo estp lo supe por él . Con-..

tómelo bajo la inocente ■ mirada del

hombre del pescado de la Emulsión

dé Scott, ¡mientras él sonreía leve
mente y movía los ojiltoé grises
con benévola expresión.

CARTITA INGENUA

La señorita -Raquel; Yo también
debo amarla, pero no me he atre
vido a -decírsete. Que cada: vez que
a ella me acerco, un nudo doloro
so me oprime la garganta y violen
tamente me late el corazón ■

.,'
'

Ella es buena, sencilla y Riegan- -

te. Es: la "más tierna, lánigui-ja y

sentimental de -entre las niñas,- de
entre las niñas de la aristocracia
de mi addea. Lee muahq a Var

gas Vila y al finalizar cada libro
me dirige car-titas como esta:

"Espero que al recibo de esta:
se encuentre bueno. Yo buena pe
ro con mucha pena Señor. Por

que fuimos al campo con mi ma

má y se ofreisió ablar de Ud y

dijeron que' tambes se iría Ud.. de

Lonquimay . para mi fué como si -

me ubieran eridp el corazón. :.V

Desde que yo supe esto Señor'.
nc e tenido un momento de lian.

quilidad. por que se va Ud. me'

. muero yo . todas dos días lo veo- .

yo porque .me lo paso en la venta

na, y no salgo para afuera por que

me da berguensa precéntairme aD-

te/Ud. de día.
: Yo .Señor don Julio solo desea-

ría saver si es isierto que Ud. se

va o no . Y ago manda a todos

los santos ded cielo que, le pon

gan en corazón que Ud'. pase aMar
■'

con migo, pero no do consigo, por

favor le ruego Señor que me ay'v'

sé de alguna -manera si se va o

no. por favor le ruego que lo aga .

vien de ablar icón migo .0 de.-ál-

guna manera avíseme.
'

. Señor don Julio como He ruego

que por favor ablá con migo. Avo-

ra no está mi mamá por que se
■

fué enferma a CholchoJ.. así qué

no ai quen me pueda Ver de la

casa si.ablo corrí Uid. así que por
:

favor cuando pase tarde de su

casa pase ablar con migo, pase no

rmas -con toda seguridad-.
-

Se< despide de-Ud. y -al miárao'

tien le pide disculpa S, S.

Raquelita." ,

A pesar- de- la ñaquel-ita yo es

toy vivo y gozo de buena salud.

Julio C. ALDEMAR.

En Lonquimay y en Agosto lde'1923.

Suscripciones
a Claridad

Chile *

Por un ano $ 10-00

Por medio aña.
5-0°

Exterior r^.
Por un año. ¡5-ou

Colecciones completas del año

1921 se encuentran a la venta al

precio de 10 pesos cada una.
^

Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323 -Santiago


